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		No hay peor ciego que el que no quiere ver


		(dicho popular)


		



		El único requisito para que el mal se propague
es que los hombres buenos no hagan nada


		(Edmund Burke)


    


  

    

		PRÓLOGO


		Suelen ser novelas cortas y rápidas de leer, perfectas para un momento de distensión en una tarde calurosa de agosto, bajo un ventilador... 


		Mis lecturas de juventud fueron, mayoritariamente, libros de suspense: aventuras relacionadas con viajes extraordinarios, libros de acción, novelas de misterio, thrillers de espías, todo lo que fuera evadirse de la realidad con argumentos más o menos simplistas servía como excusa para soñar. 


		La novela negra apareció en mi vida en un momento en el que yo no estaba listo para experiencias literarias tan diferentes, una forma de leer y escribir tan distinta. No solo venía a ser una síntesis de las diferentes tradiciones de la literatura de suspense de las que me había embebido hasta ese momento, sino que además añadía dos elementos que no había echado en falta en toda esa literatura: sentido del humor y una visión crítica de la política contemporánea, unos paradigmas que quedaban para un mundo más adulto. 


		Me sucedió algo parecido con el cine. Precisamente fue Pedro Sala, autor de esta novela, quien me sugirió que revisara películas de cine negro como El halcón maltés o El sueño eterno, dejando ambas una huella imborrable en mi memoria cinematográfica.


		La creación literaria no debe nunca jamás someterse a la agitación política. No se pueden ocultar el tiempo y el marco escénico. No hay que olvidar nunca que la novela debe localizar a los personajes en un espacio, y que esto ha de hacerse con viveza. La vivacidad se antepone siempre a la ideología. Si uno lee detenidamente La noche del veinticuatro hallará una apuesta por el momento y el lugar, y un sugerente desenlace que tiene que ver con la política y las ideologías que hubieron de gobernar antes del capitalismo y el comunismo, ambos llevados al extremo.


		La trama policíaca y detectivesca queda diluida entre diálogos inteligentes y avanza con interés durante el libro. Hasta la resolución final, los personajes no hacen grandes averiguaciones o conjeturas serias, sino que se limitan a pequeños detalles o interrogatorios. El desenlace está bastante logrado, todo acaba por encajar y no es nada previsible…


		Si la novela se limitase solo a lo anterior sería muy del montón, pero lo que marca la diferencia son el ambiente y los personajes. Uno se siente transportado a los años treinta, dentro del siglo XXI, a esos bares en los que hay niebla a causa del tabaco y todos beben litros y litros de alcohol sin despeinarse; uno parece formar parte de una película de esa época. Los personajes en el fondo no tienen nada de extraordinario, tienen ciertos tópicos del género y apenas hay descripciones psicológicas, restándoles cierta profundidad, que uno acaba por agradecer. Pero en este caso todos tienen como un punto estrafalario y cómico que les da un encanto especial. Otro detalle que destacaría es la personalidad de Federico García, detective protagonista, sarcástico, con un punto de chulería y cierto encanto que uno debiera de localizar en aquellos años 30 o 40. La novela termina salpicada de frases mordaces como: “Escúchame bien, porque solo te lo diré una vez” y cosas de ese tipo. El estilo, a pesar del momento en que se desarrolla, sigue siendo el típico de la novela negra clásica: pocas descripciones, sobriedad y mucho diálogo.


		En resumen, una novela entretenida de la que destacaría el ambiente, los personajes y el interés del autor por hacernos pasar un buen rato.


		José Manuel Gomis Aracil


		(escritor)


    


  

    

		CAPÍTULO 1: EL ANCIANO ALEMÁN


		Aparcó el coche enfrente de la Iglesia de San José, la tercera más antigua de Alicante, y dirigió sus pasos hacia la carretera de San Vicente, a las afueras del barrio. Los rayos del sol casi se habían escondido y la noche haría acto de presencia enseguida. El viento soplaba con más fuerza que en la ciudad y la sensación de frío era tal que se abrochó el abrigo hasta arriba y se puso los guantes de cuero.


		Justo cuando llegaba al final del camino del Rodalet, encontró una casa que no estaba iluminada por luces navideñas. Una palmera se encontraba junto al muro, cerca de una puerta de metal pintada de color ocre. Tocó el timbre tres veces. Como nadie respondió volvió a llamar, esta vez con más insistencia. Una luz tenue se encendió en la segunda planta. La sombra de una persona se movió a través de las ventanas, corriendo ligeramente las cortinas y mirando hacia el exterior. 


		El hombre, que no dejaba de tiritar de frío, continuó pulsando el timbre del telefonillo. 


		—Wer ist zu dieser stunde?


		—¡Me cago en la puta! —gruñó en voz baja al escuchar la frase en alemán—. Escúcheme bien, señor Dieter, porque solo se lo diré una vez: sé perfectamente que habla mi idioma. 


		—¿Quién es usted y a qué viene a mi casa en una noche como esta? —preguntó el extranjero con un buen acento español.


		—Me llamo Federico García, soy detective privado. Me gustaría conversar con usted sobre un asunto muy importante. Algo referente a un paquete.


		—Ich weiß nicht genannt wissen. No sé a qué se refiere. 


		—Claro que lo sabe. Mire, señor Dieter, ha muerto mucha gente en estos últimos días por culpa de ese paquete. Algunos eran amigos míos de toda la vida. 


		—Como no se largue unmittelbar llamaré a la polizei.


		—Hágalo si quiere. Cuando vengan les contaré que está relacionado con la muerte de la señorita Eugenia. Ya sabe a quién me refiero…


		—Einverstanden. 


		La puerta de metal se abrió. Un abrupto jardín dio paso a un pequeño cenador, y junto a la puerta de la casa, un huerto bien cuidado. Desde el interior de la vivienda se podían escuchar los ladridos de un perro a la vez que se oían los pasos de los zapatos del anciano. 


		—Le tengo que avisar de que tengo un dóberman que está entrenado para atacar a aquellos que quieran agredirme —avisó Dieter desde el otro lado de la puerta.


		—No se preocupe. No intentaré hacer nada —respondió Federico escupiendo en la tierra. 


		Tras abrir dos cerrojos, el alemán entornó la puerta. Era un hombre bastante mayor, delgado, con apenas arrugas en su rostro y con la nariz aguileña, cuyo extremo apuntaba agudamente hacia abajo con los orificios nasales muy expuestos. Se apoyaba en un bastón de mando con puño de alpaca plateada montado en palo de haya negra y con puntera de goma cónica.


		—Ya sabes, Fog, si este caballero intenta algo contra mí, le arrancas la yugular de un mordisco —dijo Dieter mientras el animal gruñía enseñando sus dientes afilados—. ¿Cómo ha dicho que se llama?


		—Federico García, soy detective privado. 


		—Pasemos a la biblioteca. Allí estaremos más confortables al calor de la chimenea. 


		El anciano alemán se sentó en un sillón de piel roja. El perro se tumbó en el suelo a su lado, mirando fijamente al detective mientras volvía a enseñar sus colmillos. Federico permaneció de pie, junto a un sofá de tres plazas cubierto por una lona blanca.


		—¿Puedo fumar? —preguntó colocando la mano sobre el bolsillo izquierdo del abrigo.


		Dieter afirmó con un leve movimiento de cabeza.


		—Tiene mucho que contar, señor Dieter —dijo el detective Federico con el cigarro entre sus labios—. ¿Por dónde quiere empezar?


		—Se presenta en mi casa a las ocho de la tarde, en vísperas de Nochebuena y soy yo el que tiene que hablar. Está usted equivocado, herr detective. Explique qué es lo que quiere de mí.


		—Si piensa que quiero llevarme el paquete está equivocado. Solo quiero saber qué cojones es. Después de todo lo que he sufrido creo que me lo merezco.


		—¿Y qué le ha pasado? ¿Acaso abandonó su país para irse a vivir a uno del que no conocía su lengua natal ni nada sobre sus costumbres? ¿Acaso hace casi sesenta años que no sabe nada de su familia? Dígame, herr detective, cómo se sentiría si pasara el tiempo y no pudiera ver cómo sus hermanos se han casado y que no ha podido disfrutar de sus sobrinos. ¿Sufrir? Usted no sabe lo que es eso. 


		—Desde el día veinte de este mes, o sea, hace cuatro días, me han acusado de asesinato, difamado, disparado, atizado con una enciclopedia en la cara, perseguido, engañado, manipulado, he volado por el hueco de una escalera, he matado a tres latinoamericanos y han descuartizado a un travesti. Su vida no me importa porque si está aquí es porque usted ha querido. Nadie le obligó a que no volviera a su país. En cambio, yo no puedo decir lo mismo. Si ahora mismo estoy hablando en su casa en la noche más señalada del año, es por pura providencia. Me contrataron para averiguar quién era un anciano policía. Eso ha provocado una espiral de violencia sin precedentes en mi carrera como detective privado. Escúcheme bien, señor Dieter, porque solo se lo diré una vez: no deseo ese maldito paquete para venderlo al mejor postor. No hay precio en la Tierra que pueda pagar tantas desgracias. Lo único que quiero es saber lo que es y si ha merecido la pena venir hasta aquí. 


		—Seine worte sind aufrichtig, herr García. Sus palabras son sinceras, señor García. No solo le diré qué es el paquete, sino que se lo daré para que haga con él lo que le dé la gana. Pero antes cuénteme cómo ha llegado hasta aquí. Lo que le ha sucedido desde el día veinte de diciembre. 


		—De acuerdo, señor Dieter, le contaré todo desde el principio…


		




CAPÍTULO 2: EL SEÑOR J. F. SEBÁSTIAN


		Llevo cinco años malviviendo en mi oficina, un piso viejo de tres dormitorios, con una cocina mediana y un estrecho cuarto de baño. Está situado en la calle San Mateo, justo enfrente del Mercado de Carolinas. La habitación de matrimonio la convertí en despacho, el comedor pasó a ser recepción y sala de espera, que incluía un sofá de dos plazas que me había prestado mi hermano, un taquillón del siglo XIX heredado de mi abuelo, una mampara de vidrio con adornos florales y una mesa de roble donde trabaja mi empleada. 


		Nerea Hernández, una encantadora joven de veinte años, es mi secretaria. Se encarga de atender a los clientes, de contestar las llamadas telefónicas, de pagar las facturas y de mantener al día las cuentas del negocio. Pese a que no tiene demasiada experiencia laboral, tengo que reconocer que es una chica inteligente y bastante madura para su edad. En tan solo tres días, comprendió cómo funcionaba todo el trabajo. Si a eso se le suma que es bastante guapa, simpática, elegante y que siempre lleva una sonrisa dulce en su rostro, se puede deducir que no iba a tener ningún problema con ella. Le di toda mi confianza y ella hizo lo mismo conmigo.


		El veinte de diciembre Nerea adornaba el árbol de Navidad tarareando los clásicos villancicos mientras yo me aburría en mi silla giratoria jugando al buscaminas en el ordenador. Cansado de no hacer nada, saqué el último cigarrillo que me quedaba y salí al balcón a fumar. Aquella mañana la calle estaba bastante concurrida. Los transeúntes iban y venían del mercado para realizar la compra navideña. La llegada del día permitió una ligera subida de temperatura, dejando atrás la fría noche anterior.


		Me considero un buen fumador. Mantengo el humo todo el tiempo posible en mi interior y lo expulso paulatinamente por la boca. Para mí fumar es como un manjar que se tiene que disfrutar lentamente, de la misma forma que una buena comida se saborea con sosiego. El olor a pescado frito que llegaba desde un bar cercano me hizo recordar que todavía no había almorzado.


		Cuando me disponía a entrar al despacho reparé en un hombre de unos sesenta años, con barba blanca y bien recortada, mirando un trozo de papel mientras se fijaba en los números de las porterías. En su mano derecha llevaba un maletín pequeño de color carne. Cuando escuché el timbre del telefonillo, tiré el cigarrillo a la calle y me senté en mi silla giratoria.


		Un minuto y medio después mi secretaria llamó a la puerta y entró. La “carita de ángel” vestía con unos pantalones ajustados y un escote tentador.


		—¿Deseas algo, cariño? —pregunté mientras intentaba aparentar que estaba trabajando. 


		—El señor J. F. Sebástian está aquí. Tiene cita a las diez —respondió Nerea con su encantadora sonrisa.


		—Hazle pasar.


		El caballero saludó con un buenos días. Me estrechó la mano fuertemente y permaneció de pie junto a la mesa, esperando a que le ofreciera asiento. Cuando me percaté del descuido me levanté enseguida señalando con la mano derecha a uno de los sillones de piel que había junto a la mesa. Dejó el maletín en el suelo y preguntó si podía fumar. Afirmé complaciente. Dobló un poco la cadera para encontrarse más a gusto y comenzó a hablar.


		—Para poder comprender mejor lo que quiero de usted empezaré desde el principio. Nací cinco años antes de que comenzara nuestra Guerra Civil, en Alicante, en la calle Alberola, en el barrio de Benalúa. Éramos tres hermanos, dos chicos y una chica. En mayo de 1937, las autoridades alicantinas decidieron que todos los niños de la provincia debían ser evacuados de la ciudad. —Dio una calada larga y continuó su explicación—: El destino fue la Unión Soviética. Allí nos esperarían familias que se encargarían de nuestra educación. Mi hermano, que era ocho años mayor, se quedó en España luchando por la causa republicana. Yo partí en un barco junto a otros miles de niños desde el puerto de Dénia a un rumbo desconocido. Como comprenderá, yo no entendía nada de ideologías, ni por qué la gente se mataba entre sí, por qué me obligaban a subir a un barco en el que no conocía a nadie. Tuvieron que pasar más años para poder entenderlo. —El señor Sebástián dejó el cigarro apoyado en el cenicero, sacó un pañuelo y secándose las finas lágrimas que le caían por la mejilla se disculpó—: Perdone mi comportamiento, pero cada vez que mi mente recuerda aquella mañana, empiezo a llorar igual que hace sesenta y cuatro años.


		—No se preocupe, entiendo su situación. Desahóguese, disponemos de todo el tiempo del mundo.


		—Gracias, detective García. Ya estoy mejor. En la década de los sesenta, el PCUS me mandó regresar a España para trabajar como profesor universitario de filosofía en la Universidad de Zaragoza y fomentar las revueltas estudiantiles contra el régimen, la única fuerza de que disponían los demócratas para combatir al franquismo. En las primeras vacaciones de verano que tuve, vine a Alicante para reencontrarme con mi pasado. La ciudad, una de las más castigadas durante la contienda, se había convertido en la bandera del régimen para vender avances económicos y prosperidad. Fue cuando me enteré de que mi familia había sido ejecutada en la Plaza de Toros dos días después de que las tropas italianas ocuparan la ciudad. 


		»Regresé a Madrid con el corazón destrozado y con el odio inundando mi corazón. Poco a poco fui ascendiendo en la universidad hasta convertirme en jefe de estudios. Dicho ascenso lo aproveché para acercarme más a los estudiantes y conseguir que otros muchos se unieran a nuestra causa. No era para menos, el régimen no parecía dar síntomas de debilidad y todo hacía indicar que tendríamos dictadura hasta la muerte de Franco. En una de las redadas efectuadas por la Brigada Central en uno de los locales donde realizábamos los mítines, el oficial que dirigía la operación se me quedó mirando durante unos segundos y no cargó contra mí.


		»Desde ese momento me obsesioné con él. Durante los siguientes meses intenté saber quién era ese hombre y por qué tuve aquella sensación de que me conocía. Lo único que pude averiguar es que estaba casado con una mujer más joven que él y que tenía dos hijos. Luego perdí su pista… hasta ayer por la tarde, volviéndolo a ver en esta ciudad en la calle Médico Pascual Pérez. Le seguí hasta una cafetería que hay en César Elguezábal que se llama Bar 42. Allí permaneció hablando con un hombre de unos treinta y tantos años. Intenté sentarme lo más cerca posible de los dos individuos, pero el local estaba lleno a esa hora y me tuve que conformar con quedarme en la barra. La camarera daba la impresión de conocer a la otra persona puesto que “tonteaba” con él. Permanecí en ese lugar cerca de cuarenta minutos esperando la oportunidad de que mi hombre se quedara solo. Para suerte mía, cuando terminaron se fue en el coche del acompañante.


		—Ya voy entendiendo. 


		—Durante muchos años no he logrado quitar ese rostro de mi cabeza. —El señor Sebástian hundió la colilla en el cenicero—. Ahora tengo la oportunidad de saber quién es en verdad ese hombre. Dispongo de una buena cantidad de dinero ahorrado, por lo tanto le pagaré el doble de lo que me pida con tal de que acepte el caso.


		—No se preocupe por el dinero, siempre cobro la misma tarifa y solo la cambio cuando no cobro nada. Mis honorarios son de 100 euros diarios, gastos aparte. De momento no tiene que pagar nada, la próxima vez que nos veamos hablaremos de dinero. Y sí, acepto el caso con mucho gusto.


		—¿Sabe cómo terminaron las personas que se encontraban en ese mitin? —preguntó el señor Sebástian levantándose del sillón.


		—Si pudiera leer el pasado me dedicaría a otras cosas…


		—Fueron detenidos, juzgados y recluidos en las peores cárceles de España. Muchos no pudieron aguantar la presión y se suicidaron; otros terminaron encerrados de por vida en centros psiquiátricos a lo largo del país. A mí nunca me pasó nada de eso. Todo lo contrario, algunas veces creía que alguien me protegía de caer en desdicha. Parece una tontería, pero ese desconocido se convirtió en mi ángel de la guarda hasta el final de la dictadura. —Comenzamos a andar hacia la salida—. ¿Comprende ahora por qué necesito saber quién es ese hombre?


		—A la perfección, señor Sebástian. Le prometo que antes de Navidad lo sabrá. 


		Le acompañé hasta el ascensor y me despedí amablemente de él. Cuando volví a entrar, Nerea abría las cartas sentada en frente de su mesa. Sonrió al verme y dejó lo que estaba haciendo. Encendió un cigarrillo, dio dos caladas seguidas y lo introdujo en mi boca. Luego se sentó encima de la mesa.


		—Qué haría yo sin ti, ángel mío —al hablar, el pitillo se movió entre los labios.


		—Adivina cuánto nos ha cobrado el técnico por arreglarnos la calefacción.


		—Sorpréndeme, nena —dije colocándome junto a ella.


		—Doscientos euros. 


		Nerea giró medio cuerpo, cogió la factura con la mano derecha y me la enseñó. 


		—¡Doscientos euros! —exclamé al ver la cantidad reflejada en el papel.


		—Ha llamado Christian, quiere verte en su casa antes de comer. Dice que es muy importante. Por cierto —Nerea me quitó el cigarro y continuó fumando—, ¿su mujer no fue tu amor platónico durante gran parte de tu pasado?


		—Tú lo has dicho, nena, en mi pasado.


		




CAPÍTULO 3: MUERTE EN LA NOCHE


		Conozco lo suficiente a Christian como para saber que si me llamaba urgentemente era porque necesitaba mi ayuda. 


		Llevaba casado cinco años con mi único amor verdadero. Patricia, que así es como se llama, tiene treinta y cuatro años, dos menos que yo. Nos criamos en el mismo barrio, jugando al fútbol con una pelota hecha de esparadrapo y en un descampado lleno de piedras. Era tal nuestro afán por el deporte rey que durante los meses de verano nos tirábamos en la calle desde las cuatro de la tarde hasta las nueve de la noche. Aún recuerdo cómo llegaba a mi casa, cansado y con la ropa sucia. Nuestros padres siempre decían que estábamos predestinados a casarnos cuando fuéramos mayores. Algo que nosotros aprovechábamos muy a menudo para jugar en nuestras casas y consumar nuestro matrimonio si el momento era oportuno.


		Constituíamos una de las pandillas más originales de la ciudad. Nos llamábamos Los del Frente. Muchos se preguntaban si nuestro nombre se debía a que pertenecíamos a alguna peña futbolística, pero la respuesta que siempre dábamos era porque vivíamos frente al hospital que se estaba construyendo. Originalmente éramos cinco miembros: Felipe Noruega, un joven loco que terminó muerto en las vías del tren por una sobredosis a punto de cumplir veinte años; Sophia Claramunt, una encantadora valenciana de origen francés que terminó casándose con un abogado de gran prestigio; Patricia Valiente, la chica guapa, inteligente y cariñosa que me cautivó desde la infancia, siendo mi amor platónico durante años, aunque poco a poco se fue apagando la llama que sentía por ella al darme cuenta de la clase de persona en que se estaba convirtiendo; Alfonso Peláez, el amante de la literatura detectivesca que soñaba con ser policía de mayor; y, por supuesto, yo, el auténtico cerebro de la banda. 


		Christian también había sido policía. Se hizo detective al ser expulsado del departamento tras agredir a un compañero. A diferencia de mí, él todavía posee la licencia de armas; utiliza un Colt del 45 semiautomático.


		Aparqué el coche en Ronda del Castillo y caminé hasta el número siete de la calle de Wenceslao Fernández Flórez. Toqué el timbre del telefonillo y escuché la voz sensual de Patricia, que preguntaba:


		—¿Quién es?


		—Soy Federico, vengo a ver a Christian —respondí tirando la colilla junto a una alcantarilla.


		Subí a la segunda planta en el mismo viejo ascensor que había desde que se casaron. Pulsé al interruptor de la luz y anduve por un largo pasillo casi sin iluminación. Cuando llegué a la puerta llamé dos veces. Patricia abrió la puerta. Iba vestida con un camisón fino y transparente, si uno se fijaba se podía apreciar que no llevaba ropa interior, adivinándose sus pechos redondos con sus pezones duros. Intenté mirar en cualquier dirección, disimulando lo mejor que pude. 


		—Christian todavía no ha vuelto. No creo que tarde mucho en volver —dijo encendiéndose un cigarrillo y comenzando a fumar.


		—Le esperaré diez minutos, luego iré a hacer mis cosas —respondí dirigiéndome a una mesita en la que había una botella de coñac.


		—¿Cuándo fue la última vez que te vi? —preguntó Patricia expulsando el humo en mi cara y pegándose a mí—. Que no te hables con mi marido no quiere decir que no me llames para vernos de vez en cuando. Christian pasa muchas horas fuera y tú vives solo…


		—Vas algo ligera de ropa, cariño, puedes coger un resfriado —respondí ofreciéndole una copa.


		—Venga, Federico, si en el fondo todavía me anhelas. Se ve claramente que me estás desnudando con tu mirada —dijo Patricia rozándose conmigo.


		Qué razón tenía cuando afirmaba eso. Un deseo bestial recorrió mi cuerpo. Ansié con todas mis ganas ponerle contra la pared, y hacerle el amor en ese mismo instante. 


		—Estás casada con Christian, tienes que respetar el matrimonio —respondí sentándome en una silla que había junto a la mesa.


		—¡No te reconozco, Federico! Unos cuantos años atrás no habrían salido esas palabras de tu boca. No estoy segura, pero tengo la corazonada de que tiene una amante.


		—Tu marido no es que sea un ángel de la caridad, pero te quiere demasiado como para serte infiel. La única mujer en la Tierra que existe para él eres tú. ¿Qué te hace suponer eso?


		—Escribe muchos poemas de amor exponiendo sus sentimientos. —Se bebió la copa de un solo trago y continuó fumando—. Tú dirás que pueden estar dedicados a mí, pero tengo la sensación de que están escritos para una tercera persona.


		—Aunque tuviera una aventura con otra, no me importa en absoluto. Tú tampoco es que seas una santa.


		Patricia apagó el cigarro y lo tiró al suelo. Abandonó la estancia molesta por mis últimas palabras. En ese instante, la puerta de la vivienda se abrió y se cerró en seguida. Era Christian.


		—Hola, Federico, ¿llevas mucho tiempo esperando?


		—Acabo de llegar —respondí dejando mi copa y estrechándole la mano.


		—Si quieres pasar a la salita de estar, allí estaremos más tranquilos. Nena, voy a estar ocupado con Federico, no quiero que se me moleste —Christian alzó la voz para que la oyera su mujer.


		—De acuerdo, amor mío —respondió Patricia desde su habitación. 


		—¿Cómo vas de trabajo, viejo amigo? —preguntó Christian ofreciéndome un cigarrillo.


		—Esta mañana me han contratado para que descubra todo lo que pueda sobre un exoficial de la Brigada Central. Le he dicho al cliente que tendría el caso cerrado antes de Navidad —respondí aceptando la invitación.


		—Lo más seguro es que cobres tus cien euros diarios y no ganes más de quinientos por el caso —dijo Christian encendiendo el cigarro que tenía entre mis labios.


		—Seguramente —repliqué expulsando el humo.


		—Si me ayudas en un asunto en el que estoy involucrado, te daré un veinte por ciento de las ganancias. Aunque parezca un porcentaje bajo, te puedo asegurar que es una cifra con muchos ceros.


		Sin decir nada, apoyé el codo izquierdo sobre la repisa de un mueble que solo tiene figuritas y fotos pequeñas de adorno y di dos caladas seguidas, y rompiendo el silencio:
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